 
                     

En la primera llamada que Dios nos hace en el cual nacemos a la vida, descubrimos que esta es un don, un regalo de Dios por amor hacia nuestra persona, pero si hemos nacido ha la vida también necesitamos nacer a la Gracia, y es aquí donde Dios hace este segundo llamado.
  El deseo de Dios está inscrito en el corazón del hombre, porque el hombre ha sido creado por Dios y para Dios; y sólo en Dios encontrará la verdad y la dicha que no cesa de buscar. Y no vive plenamente si no reconoce aquel amor que lo creó y se entregó a él.
  El hombre ha sido llamado a la vida y en ella, a la perfección, a la felicidad, a la realización, pero ¡puede un hombre realizarse plenamente sin fe?
Quién no cree en si mismo, en su capacidades, en si dignidad no podrá nunca lanzarse con valentía a la difícil aventura de la vida.
Quién no cree en los demás, se relaciona con timidez, temor, y no llega a su realización completa.
Que decir del que no cree en Dios. Está en contra de su misma naturaleza, y esta tensión, es la más angustiante, la más dolorosa, la más triste.
  Sin la fe no es posible que la vida humana sea semejante a la de Dios.
  Todos, absolutamente todos los hombres, estamos llamados a la fe. En cada uno existe un destello divino- la inteligencia- que nos hace capaz de conocer la existencia de Dios; pero, para que el hombre pueda entrar en su intimidad, Dios ha querido revelarse al hombre y darle la gracia ara que pueda acoger esta revelación, cuya plenitud se lleva a cabo con Cristo, el Hijo de Dios, Dios mismo.
  Cristo, el Dios que se ha hecho hombre, señala 2 requisitos para que el hombre adquiera la dignidad de hijo. FE Y BAUTISMO son las exigencias para obtener la salvación.
Por medio de la iglesia recibimos la vida nueva en el Bautismo. Si nacemos a una vida nueva, formamos parte de una nueva familia: La familia de Dios, la iglesia de Jesucristo. Comprometidos a  colaborar en la formación de una comunidad de paz, de fraternidad y de amor.
Es así como el Bautismo no es sólo un camino por donde Dios llega a nosotros y nosotros llegamos a Dios; no es sólo un sacramento que borra todos nuestros pecados- nos vacía- para llenarnos de Dios… El bautismo, es además, camino que va de nosotros a nuestros hermanos, los hombres.
 El bautismo es el sacramento que nos hace miembros de la iglesia. Dicho de otra manera: la iglesia es la comunidad de bautizados. La iglesia, que se autorealiza al bautizar, hace partícipes a los bautizados de su sacerdocio común.
En esa participación del sacerdocio común o sacramentalidad de la iglesia, radica el compromiso de los bautizados con toda la humanidad. La iglesia es sacramento universal de salvación. Y lo es mediante sus miembros.
  He aquí, pues el misterio, el plan divino que el Padre, desde la eternidad, había preestablecido: llamar al hombre a una comunión tan íntima con El hasta hacerle hijo suyo en el Hijo Jesucristo.
  Hablar de la vida cristiana como de una vocación, por lo tanto, es ante todo, reconocerle a este amor la iniciativa original en el más completo sentido: “… porque El nos amo primero”, confesar que todo parte de aquí. No se nos ha concedido poder buscar a Dios sino porque antes nos ha encontrado El; caminamos por sus camino porque antes El se ha hecho peregrino por los nuestros.
  La vocación cristiana es por tanto, la verdadera vocación de todo hombre. Engloba y hace auténtica la vocación humana como tal. Si bien todos los hijos de la iglesia reciben la llamada cada cual en su momento, y están distribuidos a lo largo del tiempo,, todos juntos, sin embargo nacidos en la fuente bautismal, son engendrados con Cristo; así como también con Cristo han sido crucificados en la pasión, resucitado en la resurrección, colocados a la derecha del Padre en su ascensión.
  La llamada de Dios en Cristo es una invitación a vivir con El y a gozar de su compañía. Se trata de convertirse en miembros suyos, para vivir con El. En consecuencia, el cristiano está asociado a ala misma obra de Cristo: sacerdote, rey y profeta. El cristiano muestra su adhesión a Cristo colaborando activamente son su obra salvífica. No es llamado a realizarse a sí mismo, sino a la iglesia, y se hace, esto  es, se realiza a sí mismo en la medida que Coopera en la edificación de la iglesia.
